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Las condiciones actuales

Como ya se ha considerado desde muchos puntos de vista, hoy estamos viviendo en un mundo que tiene grandes diferencias con los tiempos inmediatamente anteriores. Es el desarrollo tecnológico el que marca los cambios más evidentes: la comunicación inmediata e interpersonal desde cualquier punto del planeta, el acceso casi 1ibre e instantáneo a la información más relevante, vídeo, teléfonos móviles, computadoras portátiles, Internet, mantienen hoy una sorprendente capacidad de asombramos. Automóviles más seguros y el doble de veloces que hace cincuenta años hacen que la movilidad dentro de la ciudad se haya incrementado a densidades que hacen casi inviable la circulación automotriz dentro de la misma. Y por otra parte, nuevas visiones de la realidad, nuevos conceptos científicos y nuevos planteamientos filosóficos nos llevan a la búsqueda de otras formas de entender el inundo. Estamos a su vez, frente a una nueva hegemonía económica que ejerce su imperio desde puntos móviles que no le atan a ningún lugar, que divide el trabajo de producción en múltiples lugares y que, sin embargo, determina hasta los detalles más ínfimos de nuevas formas de vida sujetas a la producción y el consumo de objetos cuyo valor estriba en su apariencia novedosa más que en su utilidad. Un poder impersonal que mueve capitales y recursos de un lado al otro del orbe buscando y obteniendo en cada punto de su presencia, los mayores beneficios jamás imaginados, para goce de unos cuantos poseedores de todo, mientras la inmensa mayoría de la población del mundo carece de lo más indispensable. Finalmente, esta nueva forma de vida se concreta particularmente en la ciudad, en una forma de convivencia urbana que no es la misma con la que la humanidad se apropió de la ciudad a lo largo de varios siglos. Y a todo esto hay que añadir que dicha situación ha puesto en grave peligro el equilibrio de la vida en el planeta: una seria amenaza esta presente debido a la desaprensión con la que se han explotado los recursos naturales y con la que se han desechado los residuos de una producción que busca la mayor ganancia con el menor gasto en previsiones ambientales que eviten su deterioro.

La ciudad en el mundo

Hay un proceso cada vez más acelerado de concentración de los seres humanos y de los productos en grandes conglomerados que denominamos metrópolis. Es un proceso que está presente en todos los países, incluso en aquellos de desarrollo incipiente como el nuestro y que adopta formas propias de acuerdo a las particularidades de cada región y cada nación. Estas aglomeraciones permiten una oferta de mano de obra barata y diversificada y a su vez generan los servicios más sofisticados, un gran equipan-liento, una infraestructura amplia y suficiente y la comunicación necesaria para el ejercicio de control del flujo de capitales y de información que mantiene el sistema. Esta metropolización se apoya en el desarrollo de los medios de transporte y de almacenamiento de bienes, información y personas: sistema "bip", como le llama Frangois Ascher (2001, 60), y las nuevas tecnologías son las que van propiciando una forma de ciudad que se asienta en el territorio de manera extensa y muchas veces discontinua, para- formar un conjunto de aglomeraciones dispersas y heterogéneas ligadas por vías de circulación supuestamente rápidas y cada vez más ineficientes. Es un proceso que densifica la ciudad existente y que la desborda hacia las periferias absorbiendo pueblos y villas cada vez más alejados del área de influencia tradicional y cotidiana. Ello supondría que los antiguos lugares de la apropiación urbana: el barrio, la plaza pública, los equipamientos de la recreación, han dejado de ser los puntos de integración de las relaciones sociales, familiares, de amistad, profesionales o cívicas. Y que nuevos punto de atracción como los grandes centros comerciales sustituyen dichos espacios de encuentro comunitario. Sitios que no reúnen amigos, vecinos conocidos o colegas, sino a consumidores que se esfuman una vez realizado el ritual de la compra cotidiana o suntuaria. Todo ello parece llevar irremediablemente a un homogenización de la forma de las ciudades anulando las diferencias que estas tenían. El mismo tipo de actores económicos se encuentra presente con las mismas lógicas en todas las ciudades. Sin embargo, con la misma lógica de mercado, la competencia debiera estar presente de tal modo que las mismas ciudades se esmeren en ofrecer diferencias que aumenten sus posibilidades de aprovechamiento de las capacidades particulares que poseen.

Ciudad Genérica

Un tipo de ciudad va surgiendo en cualquier parte del mundo, una ciudad igual dondequiera que se ubique. La "Ciudad Genérica", como le denomina Rem Koollhaas (1998, 1239), es lo que quedará después de que grandes sectores de la vida urbana crucen sobre el ciberespacio. Dice este autor que la ciudad genérica crea un trance casi inapreciable de experiencias estéticas: las variaciones de color en la luz flourescente de un edificio de oficinas justo antes del atardecer o la sutil diferencia del blanco de la luz de la iluminación nocturna. La sensación dominante de la Ciudad Genérica es la de una espeluznante calma. La serenidad de la Ciudad Genérica se alcanza por la evacuación de la esfera de lo público, como en los simulacros de una emergencia por incendio. El plano urbano aloja ahora sólo el movimiento necesario, fundamentalmente el automóvil: los viaductos son la versión superior de los bulevares y las plazas; estos pueden ser compartidos con casi nadie o con la población entera. El mismo Koollhaas escribe que esta ciudad es la ciudad sin historia, liberada de la camisa de fuerza que impone la identidad. Es suficientemente grande para todos. No requiere mantenimiento. Si resulta pequeña sólo se extiende. Si se hace vieja simplemente se autodestruye y renueva. Y en fin, este tipo de ciudad parece que deja de lado todo cuanto antes se hubiera considerado como vida urbana, como forma de apropiación de la ciudad. Y por tal motivo, esta argumentación obliga a la descalificación de otros intentos de ajustarse a las condiciones actuales de la vida urbana que antes referimos.

Contextualismo

Un hecho obvio es que la ciudad tiene historia. Es la acumulación de acontecimientos de la vida social y mantiene de cada periodo de estos procesos, los vestigios que dan testimonio de ellos. Dar por inexistente esta condición es una falsedad voluntariamente planteada cuya finalidad es establecer una condición que permita actuar en el espacio más tradicional de la ciudad sin cortapisas. Y este intento a su vez, descalifica los acercamientos a la valoración del contexto persistente. Sin embargo, esta línea de investigación de lo urbano puede seguir siendo vanguardista si supera la pura intención imitativa y escenográfica que simula una continuidad con el pasado sin admitir que otros tiempos implican otras respuestas y que estas pueden convivir armónicamente con lo precedente. Como ya anteriormente lo he planteado (Campos 2005), la respuesta que intenta dialogar con lo existente no tiene que darse en los términos del mismo lenguaje que en el contexto se presenta. Puede establecerse el diálogo con otras palabras sin que se rompa la comunicación con los diversos interlocutores.

Nueva relación entre lo público y lo privado

Hay que considerar sin embargo que la voluntad de dialogar no es un acto que pueda forzarse. Éste se da a partir de la necesidad de relacionar la vida pública con la privada y esa forma de intercambio parece hoy no ser necesaria. No al menos en la vida urbana y de acuerdo a las nuevas tecnologías a las que antes nos referimos. Existe más bien una preocupación por separar lo público de lo privado a partir de la pérdida de seguridad en la ciudad. Y esa inseguridad tiene su explicación en un plano social por la distancia cada vez mayor entre la riqueza y la pobreza de los habitantes de la ciudad y también en el plano tecnológico por la invasión de lo público en la vida privada a través de los medios de comunicación, incluida la red computacional. Hoy somos más concientes del riesgo con el que vivimos y de las posibilidades de diversas contingencias que amenazan nuestra vida cotidianamente a partir de una mayor información sobre el tema. Y esa condición es aprovechada para ofrecemos una protección artificial dentro de la ciudad que altera y hace mas peligrosa aun la convivencia en cualquier lugar de la misma. Aún en los grandes centros comerciales, se hace presente la necesidad de una sobrevigilancia que reduzca dichos riesgos. Esta intención de la autoprotección es tan antigua como la humanidad. Dice Peter Sloterdijk (2004, 219) que el "arca" representa la construcción de un mundo interior artificial, impermeabilizado, que puede llegar a convertirse para sus habitantes, bajo determinadas circunstancias, en el único medio ambiente posible... "la idea de autocobijo, autoencierro de un grupo frente a un mundo externo que ha devenido imposible [ ... ] El arca es la casa autónoma, absoluta, libre de contexto, el edificio sin vecindad; en ella se encama ejemplarmente la negación del mundo-entorno por una configuración artificial" Y así estamos construyendo actualmente nuestra ciudad.

Sociabilidad y convivencia

Ante esta pretensión del aislamiento este mismo autor reflexiona sobre los orígenes de la necesaria convivencia entre los hombres. Muchos han sido los intentos de explicarse qué lleva al ser humano a la convivencia con los otros. Somos una especie animal que al igual que las otras sobre la Tierra, se organiza en grupo para su subsistencia, sin embargo vamos más allá y dado el desarrollo de la especie, nos vamos conformando de acuerdo a este desarrollo. “La palabra autorganización -que Sloterdijk utiliza sin la histeria cientificista usual- ha de llamar la atención sobre el hecho de que el círculo que cobija al hombre ni sólo se hace ni sólo se encuentra hecho, sino que, en el límite entre construcción y autorrealización, se redondea él mismo espontáneamente" (2003, 81). De tal modo que en la construcción de la ciudad hemos reflejado estos intentos de cobijo y podemos encontrar aciertos y desaciertos, hallazgos y pérdidas de rumbo en los proyectos y en lo realizado sin un plan determinado.

Libertad individual 
Hay que admitir que con la ayuda de los pequeños aportes de la tecnología a la vida cotidiana se ha facilitado ésta, y no resulta tan exigente la dependencia de cada habitante de la ciudad de los demás. Un horno de microondas y un refrigerador nos permiten almacenar por largo tiempo las provisiones alimentarias más comunes y ponerlas a nuestra disposición en cualquier momento. Los teléfonos móviles nos aseguran la comunicación con los distribuidores de los productos alimenticios que pueden hacemos llegar a nuestro refugio lo solicitado y el auto nos permite el desplazamiento con la posibilidad de elección de la mejor ruta si además contamos con una guía geo-referenciada por satélite. Ganamos en libertad individual y eso nos hace creer que no requerimos de los otros. Y sin embargo continuamente nos hacemos más concientes de nuestra soledad. Nos asalta y nos llena de espanto el aislamiento real. Y esta condición tiene ya muchos años de estar presente en la vida social. El mismo Sloterdijk señala (2003, 33) "La humanidad de la era moderna contrarresta la helada cósmica que entra en la esfera humana por las ventanas violentamente abiertas de la

Ilustración, con un pretendido efecto invernadero: tras la quiebra de los receptáculos celestes, acomete el esfuerzo de compensar su falta de envoltura en el espacio, mediante un mundo artificial civilizador".

Revalorar los centros históricos

Tal vez son estos temores los que nos hacen también volver los ojos a lo que hemos sido, a lo que hemos construido. Y en la ciudad esto se representa por los llamados centros históricos. Sin embargo se argumenta que el gasto que implica su conservación y su vigencia es excesivo con respecto a los beneficios que se alcanzan. Evidentemente la evaluación que se hace afinca su visión de la relación costo-beneficio sólo en el plano económico y no en los valores -de identidad de la comunidad. Este concepto resulta un estorbo frente a la especulación financiera pues identidad significa trato diferenciado para cada particularidad cultural y esto dificulta el cálculo de ganancias indiscriminadas. Y sin embargo los elementos de reunión de los hombres en sociedad son los que conforman la identidad. Sin embargo debe tenerse cuidado al intentar el rescate de esta parte de la ciudad para no convertirla sólo en una escenografía. Dice Marc Augé (2003, 69) que hoy un espíritu de consumo inmediato se aviene muy bien con la conversión del mundo en espectáculo. La transformación en espectáculo se manifiesta de diversas formas: en el enlucido de los inmuebles, en las ciudades embellecidas con flores, en la restauración de las ruinas, en los espectáculos de "luz y sonido", en las iluminaciones. Al invitamos a considerar al espacio público como espacio del público en el sentido teatral del término, esta transformación en espectáculo (de la ciudad histórica) hace que la frontera entre lo real y su representación, entre lo real y la ficción se cada día más porosa".

Estudios de caso:

Las ideas hasta aquí expuestas nos han llevado a la observación de las áreas de más reciente crecimiento de algunas ciudades mexicanas. Nos referiremos a ciertas zonas de las ciudades de Culiacán, Sinaloa, Puebla, Puebla y Ciudad de México. Particularmente las zonas donde se asientan los habitantes de mayor poder adquisitivo, sitios que de alguna manera se asemejan a lo que se ha denominado como "ciudad genérica" y cuyas más evidentes características, reseñadas por Koollhaas, ya citamos. En el caso de estas áreas hay que tener presente que es partir de algunas acciones del Estado que se ha propiciado su aparición y su desarrollo. De acuerdo a una política de dotación de nuevas áreas para el crecimiento ordenado de estas ciudades, el Estado propició planes que llevaran a alcanzar este propósito. Realizo diversas obras de regeneración de lo existente para ganar terreno a sitios que estaban abandonados o poco utilizados. En el caso de la Culiacán, se redimensionó el cauce de los ríos que cruzan la ciudad para una vez liberados del flujo de agua lo terrenos de las antiguas riberas, éstos quedaran dispuestos para su venta a los inversionistas privados. En Puebla se creó un anillo periférico de libramiento al poniente de la ciudad y una autopista con dirección a Atlixco y los antiguos terrenos agrícolas, se dispusieron para estas nuevas áreas de urbanización. En Santa Fe, en la Ciudad de México, los antiguos tiraderos de basura del poniente de la ciudad se clausuraron, se abrió una nueva autopista a Toluca y ello dejo los antiguos terrenos, idealmente para la creación de la nueva capital del consumo del centro del país.

En los tres casos se ha plantado sobre los terrenos urbanizados una arquitectura representativa de lo más actual de la especulación formal y tecnológica. Una arquitectura espectacular; y su presencia en la ciudad se admite como punto de referencia de lo que debiera ser la transformación futura de toda está. El intentó real es crear una nueva identidad, sustituir a la existente, generar una nueva cultura que teóricamente nos incorpore al la globalidad. Seremos parte de la aldea global y ya no más una barriada perdida en la indiferencia de los poderosos. En este sentido, es mentira que la ciudad genérica pueda autodestruirse si se hace vieja y pueda mantenerse al margen de la identidad representada por el centro. Su finalidad no tan oculta es llegar a ser la nueva centralidad, anulando las pretensiones nacionalistas y buscando un nuevo mestizaje propicio para otra forma de explotación.

Evaluación morfológica

Ahora bien, nos interesa saber cómo es la forma de estas áreas de la ciudad, pues se entiende que es diferente a la ciudad tradicional, Es una nueva forma de ocupar el territorio que no había sido experimentada antes. No al menos en esta escala. Si hacemos un recorrido por la historia de los casos que citamos percibimos que estas ciudades han vivido las diversas etapas que cita Françoise Choay (2003). El contacto es la principal característica de la ciudad virreinal. Sus habitantes se interrelacionan íntimamente tanto al interior de las edificaciones (la casa de taza y plato) como en los espacios urbanos: calles y plazas, que son recorridos indistintamente por unas y otras clases sociales. Ese contacto empieza a perderse en la ciudad que inicia su transformación, en los años 1790-1810 para la ciudad de México, apareciendo un incipiente espacio urbano para la exhibición de una minoría aristocrática frente al resto de la población, usando de otro modo las calles y las plazas existentes. El contacto se anula en las preocupaciones que están detrás de los planes urbanos que nacen en la tercera década del siglo XX. Se trata de hacer eficiente a la ciudad. La nueva ciudad es la de la circulación. Circular para llevar los insumos a las fábricas, para transportar a los obreros, para distribuir los productos, para retroalimentar el proceso, para acelerarlo e incrementar la ganancia. Las "vías rápidas" nacen en este periodo y cada día aumentan y cada día vuelven a ser insuficientes, por lo que hay que crear otras. Pero aun así, las arquitecturas de esta ciudad siguen los principios conectores casi medievales, expresando un aspecto que no puede dejar de observarse: la coexistencia de muchas ciudades. En las zonas de mayor pobreza: la ciudad del contacto para reforzar la pertenencia y poder hacer frente a las condiciones adversas de la implantación en un entorno poco propicio (barrancas, zonas rurales, suelos volcánicos). En las zonas de mayor nivel adquisitivo: una urbanización monofuncional. Un área para la habitación (la ciudad dormitorio donde el contacto se da esporádicamente los fines de semana), otra área para el trabajo de oficina donde casi desaparece el contacto en función de una abstracción cada vez mayor de los procesos de gestión, y otras áreas para el comercio o la recreación, como parques temáticos, hoteles de descanso o museos y lugares para el espectáculo.

Frente a esta condición, las nuevas áreas pretendidamente "globalizadas", se definen por edificaciones que se aíslan, se separan unas de otras. Son arquitecturas de cuatro fachadas, aunque una de ellas siempre será de servicio, estará al margen de la perspectiva espectacular. Como nunca, se concreta la idea de la ciudad del movimiento moderno donde los habitantes han desaparecido de la vista, La calle no existe como tal y ha sido sustituida por la vía rápida para el automóvil. Se sale del edificio de vivienda para llegar en auto al estacionamiento del de oficinas y de ahí se va en auto al estacionamiento del centro comercial o al deportivo. Hay jardines abiertos muy bien cuidados, hay banquetas, hay alumbrado público, pero los viandantes, cuando los hay, son algo que se mira como potencial peligro, Es un espacio bastado y diacrónico, dice nuestra autora (2003, 104), Un espacio ya no para el contacto sino para la conexión donde la individualización se ha exacerbado. En Santa Fe, con sus 650 hectáreas elegantísimas, contemporáneas, sobresale la frialdad conviviendo con sus arquitecturas, cierto vacío humano, dice Charlene Dilla (2006). Sin embargo, en el momento en que se intenta definir a estos entornos como "ciudad genérica", Puebla de Plaza Angelópolis, Culiacán del Gran Forum o Santa Fe, se les fetichiza, en el momento en que devienen simulacro, se les exime, se les excusa, Para no caer en ello, Dillar (2006) sugiere contraponerlas con el entorno inmediato y desigual donde se encuentren inmersos. Y de esa mirada surge la idea de que es ahí y ahora donde se ubica el poder, evidenciando en su entorno las contradicciones e injusticias de nuestro tiempo.

Una ciudad de vacíos, desolada y que no puede progresar porque nunca alcanza la capacidad de envolver dado el aislamiento de sus edificaciones, rodeada de otras partes de ciudad cuya condición es precisamente envolvente, donde las calles se conforman por arquitecturas que como grandes paramentos, cobijan a sus habitantes, aunque éstas sean expresión de la más lacerante pobreza. Comunidad, solidaridad, respeto mutuo, democracia, serían valores inmanentes de esta ciudad. Individualismo, inseguridad, movilidad sin rumbo, indiferencia, serían formas de expresión de la nueva ciudad. Aún no tenemos una propuesta alternativa para el futuro de la ciudad, salvo la defensa de los valores humanos de la primera. “Algunos optimistas piensan que el porvenir está aún por construir y que la historia del mundo como tal, del mundo efectivamente planetario, no ha hecho más que empezar. La paradoja consiste en que esa historia comienza en el momento en que quienes dominan el mundo desearían hacernos creer que ha terminado” dice Marc Argué (2003, 155).
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